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Además del espanto, de la indig-
nación y del dolor, la furia asesi-
na de ETA nos está llevando a 
una división política que casi no 
deja más espacios que el blanco 
y el negro. En Euskadi ya se ha 
consolidado una línea divisoria 
que sitúa a un lado los constitu-
cionalistas y al otro, los llama-
dos soberanistas. Y fuera de 
Euskadi el rechazo del terroris-
mo se vincula cada día más a la 
defensa de una Constitución 
amenazada. 

A ETA esto le va de perlas. A 
los demás depende, porque de-
fender la Constitución contra el 
terrorismo nos ime ciertamente 
a casi todos, pero no está claro 
que estos casi todos tengamos el 
mismo concepto de la Constitu-
ción que defendemos. Y al otro 
lado, el de los adversarios de la 
Constitución, no creo que todos 
estén dispuestos a rechazarla en 
bloque ni menos todavía a des-
trozarla con bombas. 

Pongamos im ejemplo. El 
presidente del Gobierno, José 
María Aznar, dice y repite que 
jamás aceptará ideas como la 
de una descentralización que 
convierta a las comunidades 
autónomas en sujetos más acti-
vos y una modificación del Se-
nado como Cámara de represen-
tación real y efectiva de las pro-
pias autonomías. Para él, defen-
der la Constitución quiere decir 
más centralismó económico y 
político, reducción de las comu-
nidades autónomas a una espe-
cie de macroprovincias, elimina-
ción de los nacionalismos auto-
nómicos, más poder para el Go-
bierno central y más exaltación 
nacionalista del Estado. Y para 
que no haya equívocos su Con-
sejo de Ministros se parece cada 
día más a una cancha de entre-
namiento para posibles presi-
dentes de comimidades autóno-
mas bien sujetos y controlados 
desde La Moncloa. 

Otros defensores de la Cons-
titución no lo ven así y propug-
nan un modelo más descentrali-
zado, más abierto a la diversi-
dad real del país, con más repar-
to de poder entre el Gobierno 
central, las autonomías y las ciu-
dades. Algunos llaman a esto 
federahsmo, otros no, pero en 
todo caso hay ima poderosa co-
rriente que se extiende en las 
comunidades autónomas y en 
las ciudades y que busca una 
vía coherente para enfrentarse 
con el inmediato futuro de la 
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moneda única y de la construc-
ción de la Europa comunitaria 
más allá de las fronteras tradi-
cionales. 

Éste era, precisamente, el mo-
delo del primer borrador de la 
Constitución que elaboramos 
los llamados siete padres de la 
misma en 1977. El gran salto 
adelante de aquel texto fue, sin 
duda, la creación de las comuni-
dades autónomas, que eran una 
fórmula de autogobierno pero, 
por encima de todo, ima fórmu-
la para integrar todas las diversi-
dades, nacionalistas o no, y 
para igualar las condiciones de 
vida de un país desgarrado por 
las emigraciones y las desleal-
dades. Por ello, en aquel primer 
borrador se creó un Senado que 
estaba formado por represen-
tantes de los Parlamentos autó-
nomos y que, por consiguiente, 
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representaba directamente a las 
autonomías. 

Todo aquello cambió en la dis-
cusión posterior del proyecto de 
Constitución y la UCD consi-
guió transformar aquel Senado 
autonómico en un Senado desca-
femado que representaba a las 
provincias, con lo cual la gran 
novedad de las comunidades 
autónomas se quedaba a medio 
camino, sin ninguna institución 
que las representase como tales. 
Deshacer ese entuerto se puede 
Uamar federalismo o no, pero 
hay que deshacerlo si queremos 
que nuestro sistema constitucio-
nal funcione como es debido. Y, 
desde luego, está claro que las 
apelaciones al federalismo no 
son meras proclamas teóricas, si-
no demostraciones de un proyec-
to que viene de lejos. Esto es lo 
que como miembro redactor de 
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la Constitución he pensado siem-
pre, convencido como estoy de 
que si se hubiese avanzado en 
este terreno muchas de las tensio-
nes actuales no existirían, por-
que todos tendrían un papel más 
activo en la gobemabihdad gene-
ral del país. 

En definitiva, la terrible pre-
sión del terrorismo nos agrupa 
como defensores de la Constitu-
ción, pero de ninguna manera po-
demos aceptar que defender la 
Constitución es comulgar con la 
versión que de ella nos da el Go-
bierno del PP y tenemos el derer 
cho y el deber de no sólo polemi-
zar con éste, sino de batallar polí-
ticamente para cambiarlo. 

Algo parecido ocurre en el 
otro lado, el del nacionalismo. 
En Easkadi es un gran error me-
ter a todos los nacionalistas en el 
mismo saco porque ETA no es el 

PNY y porque dentro de este últi-
mo y de otras formaciones políti-
cas nacionalistas hay opiniones 
divergentes. Pero si en el lado 
constitudonalista José María Az-
nar se arroga el papel de defen-
sor de las esencias patrias, en el 
PNV, Xavier Arzalluz ejerce más 
o menos el mismo papel. Tiene 
una visión centraUsta de Euska-
di, no quiere ni oír hablar de fede-
ralismo, habla de proyectos polí-
ticos que no creo que pueda acep-
tar en su fuero interno a menos 
que haya perdido de vista el mun-
do en que vivimos, se encierra en 
un inmovilismo sin alternativas y 
conduce a su formación política 
a un terreno sin salida. Dentro y 
fuera del PNV y de otras fuerzas 
nacionalistas existen, sin duda, 
opiniones diversas, concepciones 
diferentes y visiones más claras 
del futuro de Euskadi en una Es-
paña más descentralizada y un 
espacio europeo con moneda úni-
ca y creciente unificación social y 
política. Posiblemente son estas 
gentes las que acabarán toman-
do la dirección de un partido tan 
importante como el PNY, y de 
otras formaciones políticas y que 
incluso seguirán debatiendo en-
tre constitucionalistas y sobera-
nistas, pero sin soflamas ni exa-
bruptos. 

¿Y qué decir de Cataluña, 
donde Convergència i Unió es 
medio soberanista y medio anti-
soberanista, con un partido pro-
fundamente dividido entre Con-
vergència por un lado y Unió 
Democrática, por el otro, con 
escándalos de corrupción que 
no han hecho más que empezar, 
con una dependencia total y pa-
tética de su principal adversario, 
o sea el PP, y con un líder históri-
co, Jordi I^jol, tan enemigo del 
federalismo como el propio José 
María Aznar, que termina su im-
portante carrera supeditado a 
las exigencias y a los exabruptos 
de éste. 

En definitiva, la batalla con-
tra ETA nos une, nos agrupa. 
Pero hay líderes y programas po-
líticos que nos dividen, unos por 
obsoletos, otros por sectarios. 
Por esto creo que a pesar de la 
terrible presión del terrorismo es 
hora de abrir vías nuevas, más 
aireadas y creadoras que la de 
estos dirigentes que conducen a 
la sociedad española hacia el es-
tancamiento y la cerrazón. 
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